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Prólogo para los alumnos y alumnas

			Este manual estudia la evolución de la economía española a lo largo de los últimos cinco siglos, pero..., ¿por qué? ¿Cuál es el sentido de esta materia para la formación de un o una economista como tú? ¿No estás ya suficientemente ocupado u ocupada con la teoría económica, la economía aplicada, las matemáticas y la estadística? ¿Por qué ahora, además, historia económica? No hay una respuesta; en realidad hay dos:

			1.El pasado es importante en sí mismo. El estudio de la historia (en general) es una parte fundamental en la formación de cualquier ciudadano. Y, dentro de ese necesario conocimiento de nuestro pasado, es importante conocer los aspectos económicos, no solo los políticos o los artísticos. La historia económica contribuye a mejorar tu cultura general, y esto, en el caso de un aspirante a economista, es especialmente importante, porque no muchas más asignaturas de tu plan de estudios lo harán.

			2.Algunas de las cosas más relevantes que ocurren en la economía, incluyendo muchas de las que están sucediendo mientras lees este prólogo, se dan en el largo plazo. La economía tiene unas estructuras que nacen, se desarrollan y mueren, pero lo hacen a lo largo de períodos tan dilatados que muchas veces los individuos no nos damos cuenta. Con frecuencia, ni siquiera los economistas se dan cuenta: ¿sabías que ninguno de los mejores economistas británicos de finales del siglo XVIII y comienzos del siglo XIX fue capaz de percibir que su país estaba viviendo en aquel momento una ruptura histórica decisiva llamada Revolución Industrial? El nacimiento de esta nueva estructura solo resultó claro para generaciones posteriores de economistas: el largo plazo nos hace más sabios. Si te empeñas en mirar solo el corto plazo no serás capaz de ver las transformaciones de largo plazo o, en caso de que las veas, no serás capaz de explicarlas. Estudiar historia económica aumentará tu probabilidad de ser un buen economista.

			Pero, ¿por qué preocuparnos por la historia concreta de una economía, en este caso la española? ¿No vivimos en una época global, en la que todas las economías se encuentran interconectadas? ¿No deberíamos más bien tomar el conjunto de la economía mundial como unidad de análisis? Por supuesto que sí, y debes entender el estudio de la historia económica de España como una especie de gran apéndice del estudio de la historia económica del mundo. Ahora bien, se trata de un apéndice especialmente importante para ti. Si necesitas conocimientos históricos para mejorar tu cultura general, los de tu propia sociedad son especialmente valiosos. Y si aspiras a comprender la trayectoria económica de España, necesitas adoptar una perspectiva de largo plazo. En otras palabras: si el estudio de la historia económica (en general) te ayuda a ser un mejor economista, el estudio de la historia económica de España te ayuda a ser un economista mejor preparado para analizar España.

		

	
		
			
			
Prólogo para los profesores y profesoras

			«¿Cuál es tu versión preferida?», le preguntaron en una ocasión al actor B. J. Novak, cuyo trabajo de fin de grado en la universidad había tratado sobre las adaptaciones cinematográficas de Hamlet. Novak contestó: «La de Kenneth Branagh, porque no está obsesionada ni con la novedad ni con la fidelidad». Ese es el ángulo desde el que me gustaría que se contemplara este manual.

			Por un lado, el libro no es fiel a algunos de los códigos que tradicionalmente han informado los manuales de historia económica de España:

			1.Se trata de un libro corto, que ofrece un núcleo duro de contenidos imprescindibles y no todos aquellos contenidos que podrían ser potencialmente interesantes para los profesores o los alumnos. Ante la duda, he preferido quedarme corto antes que pasarme. He buscado ofrecer un material de una extensión manejable en un semestre de quince semanas y que, llegado el caso, cada profesor usuario pueda después expandir en aquellas direcciones que considere merecían algo más de protagonismo.

			2.Se trata de un libro en el que el lado de la demanda recibe una atención equiparable al lado de la oferta. La desigualdad social, las pautas de consumo y el grado de satisfacción de necesidades básicas por parte de la población son variables importantes, y como tales he querido tratarlas. El libro no abandona temas clásicos, como la política económica y el crecimiento, pero no está escrito desde la perspectiva de que solo ellos constituyan la «auténtica» historia económica de España. Desde ese punto de vista, resulta inevitable responder la pregunta planteada por uno de los reseñadores de la primera edición de este libro: sí, este es el primer manual de la asignatura en el que esto ocurre de verdad.

			3.Se trata de un libro con ejercicios prácticos. Cada tema se cierra con cuatro ejercicios, cada grupo de temas se cierra con una propuesta de ensayo y el último tema del manual es un bloque de ejercicios de análisis económico a largo plazo en el que los alumnos deben aplicar los conocimientos adquiridos a lo largo de la asignatura. En estos ejercicios he buscado poner a los alumnos ante una réplica (simplificada) de la situación en que normalmente nos encontramos los investigadores: debemos partir de una pregunta y luego proceder hacia atrás para responder dicha pregunta a través del uso de evidencias (cuantitativas o cualitativas) que, a su vez, requieren ser comentadas e interpretadas.

			Por otro lado, sin embargo, el libro no está obsesionado con la novedad por la novedad. En especial, creo que los profesores de historia económica debemos seguir luchando para que los alumnos desarrollen sus competencias lectoescritoras. No soy partidario de dar esta batalla por perdida y, en consecuencia, sustituir masivamente los textos por otras formas de comunicación e interacción. De hecho, esta es la razón por la que escribo un manual, que en este sentido es más una nueva variante dentro del paradigma clásico que un abandono de dicho paradigma.

			El libro está escrito en un estilo que espero resulte accesible para los alumnos. Por tanto, en no pocos momentos resultará excesivamente simplificado y carente de matices para los profesores. Esta es una opción consciente y asumo sus consecuencias, pero sí quiero aclarar algunos posibles malentendidos:

			1.He utilizado las categorías de oferta y demanda como ejes del manual, pero lo he hecho por pragmatismo, para crear una estructura sistemática que engarzara el estudio de temas diversos. Obviamente, casi cualquiera de los temas que sitúo en el lado de la oferta o en el lado de la demanda son susceptibles de un análisis que (como se aprecia en el propio manual) requiere combinar tanto factores de oferta como factores de demanda.

			2.He tomado la economía española como unidad de análisis, en correspondencia con el planteamiento de las asignaturas de historia económica de España. En ocasiones hago referencia a casos regionales y locales, pero no me enfrento frontalmente a la cuestión de las disparidades territoriales. Esto no se debe a que considere el tema carente de relevancia. De hecho, la mayor parte de los temas contienen ejercicios prácticos que los profesores pueden utilizar para guiar a los alumnos por este interesante camino.

			3.El texto principal carece de cuadros o gráficos que den soporte a las afirmaciones. Tan solo hay algunas figuras, cuya función es aclarar a los alumnos el recorrido argumental que se va a seguir en los apartados de mayor extensión. Mi experiencia es que los alumnos prestan atención al material cuantitativo cuando forma parte de ejercicios prácticos, pero lo ignoran cuando va inserto en el texto principal. En esto su mirada es muy distinta de la del profesor, motivo por el cual he adaptado el texto en consecuencia: todos los ejercicios prácticos tienen una base cuantitativa en torno a la cual bascula parte de la respuesta.

			4.El libro no está anotado, y tampoco contiene una orientación bibliográfica como tal. De nuevo, he tomado esta opción pensando en los alumnos y a sabiendas de que escatima reconocimiento público a los diversos investigadores, en cuyo trabajo se basa en último término cualquier manual. Con todo, cada ejercicio práctico lleva asociada una lectura complementaria, cuya razón de ser es poner a los alumnos en contacto con dichos investigadores para, así, estar mejor preparados a la hora de resolver el ejercicio. Las propuestas de ensayo al final de cada grupo de temas también llevan asociadas una tríada de lecturas de partida, que es lo primero que deberían leer los alumnos a los que les fuera asignado dicho ensayo.

			Creo que este manual puede adaptarse a estilos docentes diversos, pero se presta especialmente a una aproximación en dos pasos, en cierta forma como el pintor que aplica varias capas de pintura (y no una sola) sobre la pared. En mi caso, la primera parte de la asignatura ocupa las primeras diez semanas de clase, y en ella combino las clases magistrales basadas en el texto con los ejercicios prácticos que figuran al final de cada tema. La idea aquí es llegar a la décima semana de la asignatura con todo el contenido del manual ya presentado, es decir, con todo el recorrido histórico ya completado. Esto crea entre los alumnos un primer mapa de referencias e ideas, que la segunda parte de la asignatura se encarga de reforzar, desarrollar y profundizar. En esta segunda parte de la asignatura, los alumnos reciben encargos de entre los ejercicios de largo plazo presentados en el último tema del manual, que por sus características terminan equiparándose a los ensayos propuestos en temas previos. Los alumnos, de este modo, profundizan de manera especializada en algunos de los contenidos de la asignatura y aprenden más sobre el resto a través de las presentaciones de sus compañeros.

			Esto va en línea con el carácter del manual: un armazón básico que posteriormente puede expandirse en distintas posibles direcciones a través de una interacción más estrecha entre profesores y alumnos. No he buscado escribir necesariamente el mejor texto posible, sino el que mejor pueda permitir una aproximación docente de este tipo. Porque, regresando a Shakespeare, esta vez a través de su Rosalina en Trabajos de amor perdidos, «El éxito de una broma reside en el oído del que la escucha, nunca en la boca del que la hace».

			La presente es una segunda edición revisada del libro que se publicó originalmente en 2017. La revisión más sustancial ha sido la reelaboración del capítulo 11. La concepción de este capítulo continúa siendo la misma, centrada en la resolución de unos ejercicios temáticos de largo plazo, pero su ejecución es ahora diferente. En lugar de basar los ejercicios en un apéndice estadístico a partir del cual construir indicadores, he preferido poner a disposición de los alumnos series estadísticas largas con las que trabajar directamente. Los capítulos previos del manual ya les proporcionan muchas oportunidades de trabajar sus competencias estadísticas, por lo que ahora no es ya tan necesario. A cambio, trabajamos con series temporales más detalladas, en muchos casos anuales. Esto evita el principal problema que fui encontrando a pie de aula con la versión anterior del capítulo 11: no eran pocos los momentos en los que las instantáneas que ofrecía el anexo estadístico, aun siendo suficientes para trazar una imagen del cambio a largo plazo, despertaban la duda de qué había ocurrido durante los años comprendidos entre unas y otras. De ahí que en esta nueva edición del libro haya optado por tomar como punto de partida series temporales más detalladas, que nos permitan captar las transformaciones de la economía y la sociedad españolas en toda su complejidad.

			Por lo demás, el curso de los acontecimientos desde 2017 hasta el día de hoy (2025) ha motivado pequeños cambios en el resto de capítulos del libro. En los capítulos 9 y 10, dedicados al tiempo presente, la primera edición del libro adoptaba una perspectiva muy próxima a la Gran Recesión que había comenzado en 2007-2008 y cuyos impactos aún no habían sido del todo absorbidos a la altura de 2017. Esta segunda edición extiende esa perspectiva para considerar también la crisis provocada por la pandemia de Covid en 2020. Las tablas estadísticas de los ejercicios se han actualizado en consecuencia. La imagen de conjunto que se proporciona continúa siendo, de todos modos, la de un período de inestabilidad y turbulencia. Esperemos que, si este libro conoce una tercera edición, sea posible entonces dar ese período histórico por cerrado.

		

	
		
			
			
Agradecimientos

			Este manual no habría sido posible si en España no existiera una comunidad numerosa y animada de historiadores económicos realizando todo tipo de investigaciones. Mi primer agradecimiento aquí es para los autores de manuales previos, de los que tanto aprendí como profesor primerizo; en especial, por la fecha en que aparecieron, el coordinado por Paco Comín, Mauro Hernández y Enrique Llopis y el escrito por Albert Carreras y Xavier Tafunell. Además, diversos compañeros profesores me ayudaron a perfilar mejor el planteamiento de este manual en el marco del XII Encuentro de Didáctica de la Historia Económica, que se celebró en Santander en 2016, especialmente Anna Carreras, Enrique Llopis, Ramon Ramon y Alex Sánchez. Por su parte, Fran Beltrán, Jordi Catalán, José Miguel Martínez Carrión y Rafael Vallejo me ayudaron a ponerme al día en sus respectivos campos de trabajo y a situar estos dentro de una imagen de conjunto de la historia económica española. Para esta segunda edición del libro he contado también con la generosa ayuda de Juan Infante-Amate y Leandro Prados de la Escosura, que rápidamente acudieron a mi rescate cuando estaba rehaciendo el capítulo 11. Gracias también a Emilio Pérez Romero por su generoso apoyo. Un agradecimiento muy especial va para Nuria Puig, cuya confianza en este manual ha sido para mí un honor.

			Este manual tampoco puede separarse de mi trabajo dentro de las facultades de Economía y Empresa de las universidades de Zaragoza y Oviedo. A lo largo de los años me he beneficiado enormemente de la interacción con algunos alumnos, que (sin saberlo) me han ayudado a perfilar mejor mis argumentaciones, primero cuando estas tomaban la forma de textos sueltos y más tarde cuando ya se había publicado este manual. Aprovecho ahora para darles las gracias, especialmente a los del curso 2015-2016 y, en representación de ellos, a los entusiastas Alejandro Alcay y Ángel Arracó.

			En su ingrata labor de coordinador de grado, Jaime Sanaú me proporcionó en Zaragoza el suficiente espacio para probar nuevas ideas docentes; si él hubiera optado por el formalismo farisaico de otros coordinadores, yo nunca habría llegado a escribir los textos que finalmente fueron convirtiéndose en este manual.

			Mis compañeros en el área de Historia e Instituciones Económicas fueron un apoyo continuo en lo profesional y lo personal. Javier Puche fue mi compañero en esta asignatura durante cinco años y siempre se mostró muy abierto a que experimentáramos con cambios en el programa y el sistema de evaluación. Domingo Gallego organizó un seminario sobre mi manual en el que pude beneficiarme de sus comentarios y de los de Luis Germán, Iñaki Iriarte, Vicente Pinilla y Javier Silvestre. Agradezco muy especialmente la despiadada labor de crítica y edición desarrollada por Ernesto Clar, con quien compartí la asignatura durante varios cursos. Para mí ha sido un honor que se tomara el texto tan en serio, y una gran ayuda que me sugiriera todo tipo de recortes y aligeramientos.

			Agradezco al equipo de Pirámide, en especial a Esteban Rodríguez e Inmaculada Jorge, el apoyo que prestaron a este proyecto desde el principio. Y a Javier de Mata y al resto del personal de la biblioteca de la Facultad de Derecho y Económicas de la Universidad de Cantabria las facilidades concedidas para disponer de un gabinete de investigación en dicha biblioteca.

			Un agradecimiento especial para mi amigo el economista y empresario Gonzalo Ruisoto, que dedicó su tiempo libre a leer íntegramente una versión preliminar del manual y hacer numerosos comentarios. He confiado en él para conocer la opinión de ese personaje del que tanto se habla en los prólogos de nuestros libros pero sobre cuya existencia se albergan dudas razonables: ¡el lector culto con interés por la historia económica!

			En la primera edición cerré estos agradecimientos escribiendo que: «Desde el principio de este proyecto, que comenzó poco antes de que naciera mi primer hijo y termina poco después del nacimiento del tercero, he querido evitar el destino de tantos y tantos académicos (en masculino) que terminan usando los agradecimientos de sus libros para básicamente admitir ante el mundo que no hicieron el más mínimo caso a su mujer, a sus hijos y a su hogar durante el tiempo en que estuvieron enfrascados en la redacción de su obra. En momentos puntuales he podido avanzar en este libro gracias a la impagable ayuda de nuestra familia extendida de abuel@s y tí@s, pero en general he escrito este libro junto con mi mujer, Elena, y mis hijos Diego, Ana y Álvaro, y no a pesar de ellos. Con Elena llevo casi veinte años compartiendo impresiones sobre el mundo de la docencia, y que ella encontrara tiempo para leer y comentar algunos capítulos del libro en medio de una baja maternal que le privaba de sueño noche tras noche es..., bueno, ¡es amor! Mis hijos, con su alegría, con sus necesidades, con su infancia (en una palabra), conspiraron incansablemente para retrasar mi ritmo de trabajo, pero por el camino también fueron convirtiéndome (o al menos eso me parece) en un comunicador mejor, menos enrevesado y menos solemne. ¡Qué suerte!». Sigo pensándolo y sintiéndome afortunado por ello.

			Oviedo, marzo de 2025

		

	
		
			PARTE PRIMERA

			
A vista de pájaro

		

	
		
			
			Los dos temas que componen esta parte nos proporcionan el plan de trabajo que seguiremos a lo largo del resto de nuestro recorrido. El primer tema, de carácter teórico, presenta las tres dimensiones que van a estructurar nuestro estudio de la historia económica de España: la oferta, la demanda y el largo plazo. El segundo tema, en cambio, es de carácter empírico, y en él exploraremos la evolución histórica de las estructuras de la oferta y las estructuras de la demanda en España. Como resultado, podremos diferenciar cuatro grandes períodos estructurales en la historia de la economía española entre 1500 y el presente. Esos son los cuatro períodos que, a lo largo del resto del manual, vamos a analizar en profundidad.
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La mirada del largo plazo


1. INTRODUCCIÓN

Este tema consta de tres apartados, uno por cada una de las tres dimensiones que organizan nuestro estudio de la historia económica española. El primer apartado presenta las variables que centrarán nuestra atención por el lado de la oferta, mientras que el segundo hace lo propio para el lado de la demanda. En ambos casos, las variables de interés son puestas en relación con el marco conceptual y teórico que usaremos a lo largo del libro para analizarlas. El tercer apartado, finalmente, presenta la noción de período estructural como instrumento para el estudio del cambio económico a largo plazo y delimita el arco temporal de nuestro estudio entre 1500 y el presente.


2. LA PRIMERA DIMENSIÓN: EL LADO DE LA OFERTA

Por el lado de la oferta, nuestra mirada se centrará en cinco ámbitos: la estructura sectorial de la economía, las bases tecnológicas y empresariales de la misma, la regulación de la actividad económica por parte del Estado, el crecimiento económico y el impacto ambiental de este último. Los tres primeros ámbitos ofrecen una especie de radiografía de las bases de la economía, mientras que los dos últimos miden los resultados de la misma a lo largo del tiempo.

Estructura sectorial

¿Cuál es el peso de los diferentes sectores (a grandes rasgos: agricultura, industria y servicios) dentro del Producto Interior Bruto y el empleo? Responder esta pregunta nos da una imagen general sobre el tipo de actividades económicas que dominan en los diferentes períodos, así como el grado en que unas y otras contribuyen al crecimiento económico.

La teoría de economistas como Colin Clark (1905-1989) o Simon Kuznets (1901-1985) consiste en que el desarrollo de las economías contemporáneas lleva aparejado un cambio estructural a través del cual la tradicional base agraria deja paso a una emergente base industrial y de servicios. Nuestra primera tarea será identificar cambios de ese tipo en la historia económica de España.

Bases tecnológicas y organización empresarial

La tecnología, en un sentido amplio, incluye todos aquellos medios con que los seres humanos y sus organizaciones se enfrentan a la realidad natural para conseguir sus objetivos económicos. Esto incluye una gran variedad de elementos, desde las fuentes para la obtención de energía hasta los convertidores utilizados para aprovechar dicha energía, pasando por las más diversas herramientas, máquinas e instrumentos empleados para producir bienes y servicios.

Dicha producción de bienes y servicios tiene lugar fundamentalmente dentro de empresas cuyas características pueden ser bien diversas entre sí. Unas son grandes y otras son pequeñas; unas realizan múltiples producciones y otras están especializadas solamente en una; unas tienen estructuras muy jerarquizadas y otras son más horizontales; unas son gestionadas por sus propietarios y otras por directivos asalariados...

Nuestro marco teórico combinará el enfoque del metabolismo social desarrollado por la socióloga Marina Fischer-Kowalski (n. 1946) y el ecólogo Fridolin Krausmann (n. 1968) con el enfoque de economía evolutiva histórica propuesto (entre otros) por Nick von Tunzelmann (1943-2019). De acuerdo con el enfoque del metabolismo social, a lo largo de la historia humana se han sucedido tres regímenes sociometabólicos, es decir, tres sistemas de interacción del sistema socioeconómico y el medio natural a través de unos determinados flujos de energía y materiales: el régimen de los cazadores-recolectores, el régimen agrario y el régimen industrial. La transición del régimen agrario hacia el régimen industrial consistió fundamentalmente en la sustitución de energías orgánicas por energías fósiles capaces de expandir sustancialmente el potencial productivo de la economía.

Esta transición habría comenzado en la segunda mitad del siglo XVIII, pero habría sido lenta y en ella podrían distinguirse dos fases: antes y después de que la propia agricultura se convirtiera en una actividad intensiva en el uso de energías fósiles. La primera fase (una industria basada en energías fósiles conviviendo con una agricultura orgánica) se habría prolongado hasta 1870, mientras que la segunda (tanto la industria como la agricultura basadas en energías fósiles) habría comenzado a partir de esa fecha y alcanzado su apogeo sobre todo a partir de 1945 (véase figura 1.1).

[image: Diagrama que muestra la evolución histórica de los regímenes sociometabólicos. Presenta tres períodos: Primera Revolución Industrial (1780), Segunda Revolución Industrial (1870) y Tercera Revolución Industrial (1970), con sus respectivas características organizativas y tecnológicas en una línea temporal.]

Figura 1.1. Metabolismo social, revoluciones tecnológicas y organización empresarial.

Nosotros vamos a insertar este planteamiento dentro de la síntesis de Von Tunzelmann sobre innovación tecnológica y organización empresarial dentro de las sociedades industriales. Para Von Tunzelmann, y siguiendo a Joseph Schumpeter (1883-1950), las innovaciones no surgen aleatoriamente, sino que se agrupan en bloques para dar lugar a revoluciones tecnológicas que se prolongan durante períodos largos. Cada revolución tecnológica contiene un grupo de innovaciones altamente complementarias entre sí, cuyos efectos se propagan por todo el sistema económico generando ciclos de expansión y crisis a largo plazo. Von Tunzelmann plantea la existencia de tres revoluciones tecnológicas en las sociedades industriales contemporáneas: la primera (1780-1870), liderada por innovaciones como la máquina de vapor, la mecanización de los sectores textil y siderúrgico y el ferrocarril, sobre la base energética del carbón; la segunda (1870-1970), protagonizada por la siderurgia del acero, la industria química o la automoción, sobre la base energética de la electricidad y el petróleo; y la tercera (1970-...), basada en la informática y las telecomunicaciones.

Finalmente, cada una de las tres grandes revoluciones tecnológicas configura, y es configurada, por revoluciones paralelas en los sistemas de organización empresarial. La primera revolución tecnológica habría ido unida al ascenso del sistema de fábrica, es decir, unidades empresariales de cierto tamaño. La segunda revolución tecnológica habría sido protagonizada sobre todo por grandes empresas gerenciales, es decir, empresas de mucho mayor tamaño que las fábricas, en las que la propiedad (repartida entre un gran número de accionistas) se encontraba separada de la gestión (asumida por directivos asalariados). La tercera revolución tecnológica, por último, habría favorecido la conformación de redes empresariales en las que empresas formalmente autónomas entre sí mantienen lazos estables de cooperación, generalmente basados en el liderazgo tecnológico o comercial de alguna de ellas.

La regulación de la actividad económica

¿En qué consiste la regulación de la vida económica por parte del Estado (u otras organizaciones políticas, como gobiernos locales o instituciones internacionales)? ¿Existe una densa regulación encaminada a coordinar las maniobras de los distintos actores, o, por el contrario, dicha coordinación tiene lugar fundamentalmente a través del funcionamiento libre de los mercados?

En este sentido puede resultarnos útil la teoría histórico-económica derivada de Karl Polanyi (1886-1964) (véase figura 1.2). Según él, durante el siglo XIX el Estado construyó la sociedad de mercado: destruyó la mayor parte de regulaciones estatales y comunitarias que habían venido coordinando la actividad económica en los siglos previos y dio paso a un capitalismo liberal cuyo principal mecanismo de coordinación era el mercado. Ya en el siglo XX, las tensiones sociales causadas por este giro político hacia el mercado libre habrían inducido una transición hacia nuevas formas de regulación estatal. El capitalismo liberal

[image: Diagrama que muestra la evolución del capitalismo desde 1800 hasta 2000, con cuatro conceptos conectados por flechas: "Sociedad preindustrial" (1800) evoluciona hacia "Capitalismo liberal" (centro), que se ramifica hacia "Capitalismo fordista" y "Capitalismo neoliberal" (2000), ilustrando las transformaciones económicas a largo plazo.]

Figura 1.2. La teoría de Polanyi y sus seguidores sobre la regulación de la actividad económica.

se habría visto así sustituido por un capitalismo más regulado, cuando no por economías fuertemente planificadas por parte del Estado. Los seguidores modernos de Polanyi sugieren que, desde las décadas finales del siglo XX, el péndulo está volviendo a desplazarse: estaría triunfando el neoliberalismo, una nueva oleada (tras la del siglo XIX) de cambios políticos encaminados a reducir el peso del Estado y aumentar la importancia de los mercados en la coordinación de la actividad económica.

Crecimiento económico

Hablamos de crecimiento económico cuando se produce una elevación del Producto Interior Bruto por persona. Esta elevación puede resultar del crecimiento de la productividad (el PIB por trabajador), del crecimiento de la tasa de empleo (la proporción de trabajadores dentro de la población total) o de una combinación de ambos. En el largo plazo, la clave del crecimiento económico es el primer factor: el crecimiento de la productividad.

Del larguísimo debate que los economistas han venido manteniendo a lo largo de la historia acerca de las causas del crecimiento económico y el crecimiento de la productividad, nos quedamos con las aportaciones pioneras de dos grandes economistas: Adam Smith (1723-1790) y el ya citado Joseph Schumpeter. Para Smith, el crecimiento es resultado de pasar de una asignación ineficiente de los recursos disponibles (mano de obra, capital, tierra) a otra asignación más eficiente. Esto permite a la economía alcanzar su potencial productivo, en contraste con la situación previa, en la que algunos recursos estaban generando un rendimiento inferior al potencial como consecuencia de su aplicación a fines que no eran los más adecuados. Schumpeter, en cambio, considera que la clave del crecimiento no es tanto que la sociedad sea capaz de aproximarse a un determinado potencial como que sea capaz de expandir dicho potencial a lo largo del tiempo. La clave, desde este punto de vista, no es la eficiencia, sino la innovación (véase figura 1.3). Y, de acuerdo con los seguidores modernos de Schumpeter (como Christopher Freeman, 1921-2010, o William Lazonick, n. 1945), esto hace que el crecimiento económico dependa en gran medida de la presencia de un contexto empresarial, social y político adecuado para la generación e incorporación del cambio técnico.

Estas dos perspectivas son complementarias, pero pueden conducir a interpretaciones diferentes sobre el papel de la política económica en el crecimiento. En el mundo de Smith, ampliamente desarrollado por la teoría microeconómica posterior, la eficiencia asignativa se consigue cuando los mercados funcionan libremente, mientras que la mayor parte de las regulaciones estatales no generan más que ineficiencia. En el mundo de los seguidores de Schumpeter, sin embargo, la intervención estatal puede desempeñar un papel positivo para el fomento del crecimiento a largo plazo. La elevación del contenido tecnológico de una economía podría verse favorecida por políticas estatales activas como la subvención a sectores estratégicos, la provisión de infraestructuras para el desarrollo empresarial o la elevación del nivel educativo de la población. De hecho, en este marco, una intervención estatal generadora de ineficiencia puede llegar a ser positiva para el crecimiento si a cambio es capaz de expandir sustancialmente el potencial productivo de la sociedad.

Este es precisamente el ángulo desde el que analizaremos la cuestión de la integración internacional de la economía española. Desde el punto de vista de la eficiencia, no cabe duda de que el comercio con el exterior y las inversiones internacionales son positivos. Pero, por otro lado, y como plantea el economista del desarrollo Ha-Joon Chang (n. 1963), la cuestión también es cómo inciden ese comercio y esas inversiones internacionales en la trayectoria de una determinada economía a lo largo del tiempo. ¿Le abren nuevas posibilidades de desarrollarse, a través de (por ejemplo) la absorción de innovaciones tecnológicas gestadas en el extranjero, o, por el contrario, refuerzan estructuras económicas con poco potencial de crecimiento económico a largo plazo?

[image: Gráfico que muestra curvas de crecimiento económico a lo largo del tiempo. Ilustra dos tipos de crecimiento: "ordinario" (curva inferior) y "potencial" (curva superior), con flechas indicando transiciones entre niveles y señalando "salida tradicional" y "salida innovadora" del potencial.]

NOTA: Una economía altamente eficiente (punto A1) puede obtener peores resultados que una economía menos eficiente pero con mayor potencial tecnológico (punto B).

Figura 1.3. Los enfoques de Smith y Schumpeter sobre el crecimiento económico.

Impacto ambiental

Finalmente, nos interesa aproximarnos al grado en que el cambio económico genera impactos sobre la atmósfera, los suelos, las aguas u otros elementos de valor ambiental. La contabilidad nacional tradicional, es decir, la que mide la evolución de la producción en términos monetarios, debe ser completada por una contabilidad ambiental que incorpore magnitudes físicas (en especial, aquellas pérdidas de patrimonio ambiental que, por carecer de efectos monetarios inmediatos, no son recogidas en la contabilidad nacional tradicional).

Aquí recurrimos de nuevo a la teoría de los regímenes sociometabólicos. De acuerdo con la misma, la transición desde el régimen agrario hacia el régimen industrial supone una peligrosa desconexión de los flujos económicos con respecto a los flujos ecológicos. La utilización de energías y materiales no renovables (combustibles fósiles, en particular) habría permitido acelerar el crecimiento económico, pero al coste de incrementar también el impacto ambiental (emisiones de gases contaminantes, en particular). Desde este punto de vista, la riqueza real de las sociedades industriales ha crecido menos de lo que parece, ya que en realidad el crecimiento económico se ha apoyado sobre un deterioro de su patrimonio natural.


3. LA SEGUNDA DIMENSIÓN: LA DEMANDA

Por el lado de la demanda centraremos nuestra mirada en cuatro ámbitos: la estructura de la demanda, la distribución de la renta, el gasto en consumo y el grado en que la población consigue satisfacer necesidades fundamentales.

Estructura de la demanda

¿Cuál es el peso relativo de los diferentes componentes de la demanda? La demanda agregada está compuesta por el consumo de los hogares, la inversión empresarial, el gasto público y el saldo de la balanza comercial con el exterior (la diferencia entre exportaciones e importaciones). Nos interesa conocer el peso que cada uno de estos componentes tiene dentro de la demanda agregada para, así, identificar períodos marcados por el alza de unos componentes y el declive de otros.

En principio, lo que esperamos (siguiendo el trabajo del ya citado Kuznets) es que el consumo de los hogares sea en todo momento el principal componente de la demanda, pero que su peso relativo vaya cayendo conforme se produce el desarrollo de la economía moderna. La inversión empresarial, en cambio, ganaría peso, dado que el crecimiento económico moderno requeriría que las sociedades fueran capaces de reservar una proporción cada vez mayor de su renta para poner en marcha proyectos productivos. Siguiendo la idea pionera de Adolph Wagner (1835-1917), también esperaríamos que el peso del gasto público fuera en aumento a lo largo del proceso de crecimiento económico: el fortalecimiento de la Hacienda Pública formaría parte del modo en que las sociedades modernas resuelven sus conflictos internos y crean la infraestructura administrativa y tecnológica necesaria para el desarrollo de la actividad empresarial.

Desigualdad social

La distribución de la renta y la riqueza entre clases sociales: ¿equitativa o desigual? Los procesos productivos por el lado de la oferta generan una renta, cuya posterior distribución entre los actores económicos es el punto de partida para las decisiones de consumo, inversión empresarial y gasto público por parte de dichos actores. ¿Cómo de equitativa es la distribución de dicha renta entre los diferentes actores? Prestaremos atención aquí también a las consecuencias redistributivas de la Hacienda Pública: una vez recaudados los impuestos y ejecutado el gasto público, ¿se hace la distribución de la renta más equitativa o más desigual? Por otro lado, y moviéndonos desde el flujo de la renta hacia el stock de riqueza, ¿cómo de equitativa es la distribución del patrimonio acumulado por las diferentes clases sociales en forma de, por ejemplo, propiedades inmobiliarias?

Junto a estas preguntas de fondo, una pregunta técnica: ¿cómo se mide la desigualdad? ¿Lo relevante es el grado de dispersión de los distintos individuos en relación con la media o la distancia que separa a las élites del resto de la sociedad? Aunque, en muchos casos, ambas formas de medir la desigualdad pueden conducir al mismo resultado, en otros casos pueden diferir.

La hipótesis teórica que más se ha utilizado para reflexionar sobre la desigualdad en clave histórica es la curva de Kuznets. De acuerdo con la misma, la evolución histórica de la desigualdad depende del cambio estructural. Mientras toda la población está ocupada en actividades tradicionales de baja productividad (por ejemplo, la agricultura), la desigualdad social es baja. Lo mismo ocurre al final del proceso de desarrollo económico, cuando toda la población está ocupada en actividades urbanas de productividad alta. Entre medias, sin embargo, la transición entre ambas situaciones genera un aumento de la desigualdad: las primeras etapas de la modernización benefician a los empresarios y trabajadores vinculados a los sectores modernos, que abren brecha con respecto a la población que continúa vinculada a los sectores tradicionales. Se formaría así una U invertida: la desigualdad crecería en las etapas iniciales del crecimiento y se moderaría más adelante.

La curva de Kuznets nos ofrece una hipótesis sobre la evolución de la desigualdad en la distribución de la renta basada en fuerzas de mercado, pero a esto debemos añadir el papel de las fuerzas institucionales a la hora de modificar dicha distribución (véase figura 1.4). La fijación (o no) de salarios mínimos, la prohibición (o no) de la actividad sindical o el establecimiento (o no) de un marco para la concertación de las condiciones laborales entre patronal y sindicatos son medidas que pueden tener una fuerte incidencia sobre el grado de desigualdad entre empresarios y trabajadores, así como entre estos últimos entre sí. Del mismo modo, la forma en que los estados recaudan sus impuestos y ejecutan su gasto también tiene implicaciones redistributivas. Por ejemplo, una imposición progresiva (en la que las poblaciones de renta alta realicen una contribución fiscal proporcionalmente superior a la media) hace que la distribución de la renta se vuelva más equitativa. También lo hace un gasto público orientado a la financiación de amplias prestaciones en materia de educación, sanidad y protección social.

[image: Diagrama de flujo que muestra relaciones entre conceptos económicos históricos. Incluye cuatro nodos conectados por flechas: "Factores productivos", "Condiciones iniciales de la economía", "Distribución de la renta y riqueza" y "Espacio institucional del Estado". Ilustra las interrelaciones en el análisis histórico-económico.]

Figura 1.4. El análisis de la desigualdad social: un esquema.

También necesitamos ampliar el marco conceptual de la curva de Kuznets para considerar no solo la desigualdad en renta, sino también la desigualdad en patrimonio. La teoría histórico-económica de Thomas Piketty (n. 1971) es que, una vez que hacemos esto, emerge una imagen bien distinta de la propuesta por Kuznets. Salvo por un excepcional paréntesis causado por políticas proequidad en la parte central del siglo XX, la desigualdad, en realidad, habría tendido a aumentar durante la mayor parte de la historia contemporánea. Esto es así sobre todo si, en lugar de medir la desigualdad en términos de la dispersión entre individuos, la medimos en términos de la brecha que separa a las élites del resto de la sociedad.

Finalmente, además de estas desigualdades en función del estatus socioeconómico, nos interesaremos también por las desigualdades de género. ¿Cómo ha evolucionado la brecha económica entre hombres y mujeres a lo largo del tiempo?

Consumo

Más allá de la desigualdad entre unos y otros hogares, nos interesa examinar la evolución de la posición económica de los hogares en términos absolutos, es decir, ¿cómo evolucionaron los niveles de ingreso y consumo de los hogares? ¿Fueron suficientes, por ejemplo, para escapar de una vida marcada por la pobreza? El gasto en consumo y su variación a lo largo del tiempo nos darán una idea del grado en que el hogar medio ha podido comprar una mayor o menor cantidad de aquellos bienes y servicios que ha juzgado necesarios o interesantes. Aunque esto no nos proporciona una medida definitiva de la calidad de vida de las personas, sí nos ofrece al menos una primera referencia al respecto.

¿Cuáles son, por otro lado, los bienes y servicios que componen la cesta de la compra? Una sencilla distinción entre gastos en alimentación, gastos en otras necesidades básicas (vestido y vivienda) y gastos en todos los demás bienes y servicios nos ayudará a identificar etapas históricas de manera más precisa. La llamada «Ley de Engel», en referencia al economista Ernst Engel (1821-1896), propone que, conforme aumenta el nivel de renta de los hogares, la alimentación va perdiendo peso dentro de su gasto en consumo. Esto no tiene por qué deberse a que los hogares gasten menos en alimentación en términos absolutos, sino que también puede ser el resultado de que, junto con un gasto en alimentación constante o en moderada expansión, el gasto en otros bienes y servicios crezca con rapidez.

Esta observación puede insertarse dentro de teorías históricas más generales, como la elaborada por la llamada «Escuela de la regulación». Para los miembros de esta escuela (como Robert Boyer, n. 1943), durante el siglo XIX e inicios del XX prevalecía en el mundo occidental un régimen de consumo segmentado, con importantes diferencias entre clases sociales y en el que la mayor parte de la población se centraba en la satisfacción de las necesidades básicas a través del consumo de bienes no estandarizados. Fue a lo largo del período comprendido entre 1929 y 1973, aproximadamente, cuando emergió un régimen de consumo de masas; de masas tanto por el creciente peso de los bienes estandarizados (como automóviles o electrodomésticos) en la cesta de la compra como por la generalización social del consumo de los mismos. En la medida en que el término «fordista» (en referencia a la empresa pionera en la producción en masa) ha terminado generalizándose para describir este patrón de consumo, algunos han sugerido que las últimas décadas han presenciado el ascenso de un régimen «posfordista», caracterizado, entre otros rasgos, por un gran aumento en la variedad y sofisticación de los consumos. Entenderemos las transiciones entre estos distintos regímenes de consumo como resultado de una combinación de causas materiales y culturales (véase figura 1.5).

[image: Diagrama de flujo que muestra la relación entre regímenes socioeconómicos. Muestra conexiones entre "Régimen de transición inicial" y "Régimen de transición final" en la parte superior. En el centro hay un recuadro que contiene "Bases disponibles de desarrollo", "Precios" y "Preferencias de los consumidores", junto con "Posibilidades materiales" y "Orientaciones culturales" a los lados.]

NOTA: El efecto de la renta y los precios sobre el consumo opera sobre la base de unas determinadas preferencias de los consumidores, preferencias que son modeladas por el entorno social y cultural.

Figura 1.5. El análisis del consumo: un esquema.

Satisfacción de necesidades fundamentales

El consumo es un medio para lograr un fin: mejorar el bienestar. Pero, ¿realmente logran los individuos tal fin? ¿Son capaces de satisfacer adecuadamente sus necesidades fundamentales? Del mismo modo que la contabilidad del crecimiento debe ser complementada por una contabilidad ambiental, el estudio del consumo debe ser complementado por un estudio del grado en que las personas son o no capaces de alcanzar objetivos de bienestar básicos en campos como la alimentación, la salud o la educación. El bienestar, por supuesto, no se reduce a estas tres áreas, pero el interés de estas radica en que sin ellas no es posible el desarrollo humano.

El estudio empírico de los cambios en la alimentación y la salud ha conducido a la elaboración de teorías que explican dichos cambios en términos de transiciones de largo plazo. La teoría de la transición nutricional, propuesta originalmente por Barry Popkin (n. 1944), postula que, a lo largo de su desarrollo, las sociedades pasan de dietas con ingestas calóricas escasas y basadas en alimentos vegetales elementales (como los cereales) a dietas con ingestas elevadas en las que los productos de origen animal (como la carne y los lácteos) desempeñan un papel muy importante. En Occidente, este proceso se habría desarrollado aproximadamente entre 1850 y 1970, conforme el aumento de la renta disponible habría ido permitiendo a más y más hogares realizar su transición nutricional. A partir de esta última fecha se habría abierto una nueva fase, caracterizada por el inicio de un cambio de comportamiento entre los consumidores, que habrían tendido a moderar los excesos ligados a la abundancia (por ejemplo, una ingesta excesiva de grasas).

La principal mejora en el estado de la salud de las poblaciones contemporáneas ha sido la reducción de su riesgo de mortalidad, tendencia que puede encuadrarse dentro de la teoría de la transición demográfica. De acuerdo con esta teoría, originalmente propuesta por el demógrafo Frank Notestein (1902-1983), a lo largo de su modernización las sociedades pasan de un régimen demográfico caracterizado por tasas altas de mortalidad y natalidad a otro caracterizado por tasas bajas. Se trata, como la transición nutricional, de un proceso de muy larga duración desplegado en Occidente a lo largo del siglo XIX y buena parte del XX. Las décadas finales del siglo XX habrían supuesto, como en el caso de la transición nutricional, el paso a una senda de cambio esencialmente diferente, en la que el crecimiento natural de la población pasaría incluso a ser negativo como consecuencia de la persistente caída de la natalidad; algunos, incluso, hablan de una «segunda transición demográfica» para referirse a esta nueva senda de cambio.

Esta sensación de ruptura es también sugerida, desde otro ángulo, por la hipótesis de la curva de Preston (planteada por el demógrafo Samuel Preston, n. 1943). De acuerdo con esta hipótesis, los aumentos del PIB per cápita van inicialmente unidos a aumentos en la esperanza de vida de la población, pero, más adelante, el crecimiento económico deja de tener un impacto sustancial sobre la esperanza de vida (véase figura 1.6). Esto sugiere que los cambios (pasados y presentes) en la salud vienen producidos por una gama de factores más amplia que el simple crecimiento económico.

Los cambios de largo plazo en los niveles educativos no han sido, sin embargo, objeto de teorías de este tipo. Existen solo observaciones teóricas aisladas. La teoría del capital humano, por ejemplo, plantea que la educación es una inversión y que los individuos deciden acerca de la misma de igual modo en que lo harían con cualquier otra inversión: comparando sus costes con sus beneficios esperados. También se ha sugerido que puede existir cierta correspondencia, así como discordancias, entre la elevación del nivel educativo y la elevación del nivel tecnológico de las sociedades. Finalmente, el sociólogo Max Weber (1864-1920) ensayó una (muy discutida) teoría religiosa de la educación sobre la base de un hecho: las sociedades protestantes, en las que cada creyente debía realizar su propia interpretación de los textos sagrados, realizaron una transición hacia la alfabetización más precoz que las sociedades católicas, en las que la Iglesia se reservaba el monopolio de la interpretación de la Biblia. Pero, más allá de estas observaciones teóricas aisladas, carecemos de una teoría histórica del cambio educativo comparable a las teorías de la transición nutricional o la transición demográfica.

[image: Gráfica que muestra una curva de crecimiento ascendente con forma logarítmica. El eje X indica "PIB per cápita" y el eje Y "Intensidad de uso". La línea roja comienza con pendiente pronunciada y se va suavizando hasta tender a la horizontalidad.]

Figura 1.6. La curva de Preston.


4. LA TERCERA DIMENSIÓN: EL LARGO PLAZO

Nuestra tercera dimensión, el largo plazo, no añade contenidos nuevos, sino que aporta una forma especial de visualizar los contenidos de las otras dos dimensiones. Para incorporar el largo plazo a nuestro plan de trabajo seguiremos dos criterios: primero, adoptaremos el concepto de período estructural, y, segundo, identificaremos los últimos quinientos años como arco cronológico de nuestro estudio.

La noción de período estructural

Tomamos la noción de período estructural de una corriente sueca de economistas e historiadores que, como Lennart Schön (1946-2016), han planteado que el cambio económico puede modelizarse en términos de una sucesión de etapas de larga duración dotadas de una cierta coherencia interna. Cada etapa vendría marcada por una serie de cambios en la estructura de la economía, y estos cambios resultarían a su vez del despliegue de ciclos largos compuestos por una primera fase de introducción de grandes innovaciones y una fase posterior de difusión de dichas innovaciones y reorganización del sistema económico.

Esta es una visión próxima a la que ya conocemos por parte de Joseph Schumpeter. De hecho, dos de los seguidores modernos de este último, el ya mencionado Christopher Freeman y Francisco Louçã (n. 1956), han ofrecido la que quizá sea la síntesis más completa del modo en que los períodos estructurales nacen, se desarrollan y, en último término, terminan siendo sustituidos por otro período estructural. Para Freeman y Louçã, los períodos estructurales no surgen como consecuencia directa de un único factor (como la innovación tecnológica en la teoría de Schumpeter), sino que, más bien, son el resultado de la confluencia de diversos factores relativamente autónomos entre sí. La historia de la tecnología y la historia empresarial son importantes para la historia económica, pero también lo son la historia política y la historia social. Es la combinación de sendas de cambio más o menos congruentes entre sí en estos diferentes ámbitos lo que permite la formación de un período estructural.

¿Qué quiere esto decir para nosotros a efectos prácticos? Quiere decir que para estudiar la historia económica de España vamos a seguir una estrategia en dos pasos. En un primer paso, que desarrollaremos en el próximo tema, vamos a observar la evolución de las estructuras de la oferta y la demanda en el largo plazo, para, a partir de ahí, identificar períodos estructurales caracterizados por el despliegue de una determinada senda de transformación económica. Una vez identificados dichos períodos estructurales, estudiaremos, para cada uno de ellos por separado, el resto de puntos que, tanto por el lado de la oferta como por el lado de la demanda, hemos considerado de interés. Observaremos entonces cómo la confluencia de cambios más o menos autónomos en diversos ámbitos (desde la tecnología industrial hasta las pautas de consumo de las familias, pasando por la política económica) hizo posible la formación de cada período estructural, y también cómo el eventual paso a sendas de cambio diferentes en varios de dichos ámbitos terminó conduciendo a la apertura de períodos estructurales nuevos.

Desde 1500 en adelante

Nuestro estudio de la historia económica partirá del año 1500 y llegará hasta el presente. Nos interesa especialmente el período entre 1800 y el presente porque es el que mejor va a permitirnos comprender la sucesión de transformaciones que, tanto por el lado de la oferta como por el lado de la demanda, nos conducen hasta el día de hoy. No es que la historia económica de períodos más lejanos, como el Neolítico o la época de la Hispania romana, carezca de interés, pero para nuestro objetivo es menos esencial.

También vamos a estudiar, sin embargo, el período 1500-1800 porque lo necesitamos para nuestro análisis. Para comprender la naturaleza de una cosa es útil compararla con otra cosa diferente. Para explicar lo que es un niño, llega un momento en que no se necesita seguir aprendiendo más y más sobre los niños en sí, sino (más bien) identificar aquello en que los niños son distintos de los adultos o los ancianos. De manera análoga, para comprender las transformaciones de los dos últimos siglos necesitamos comparar dicho período con un período previo marcado por una estabilidad mucho mayor en sus estructuras económicas. Eso también va a darnos claves acerca de las causas de las transformaciones que nos interesan.
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